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EL PAÍS DE LOS URÓLOGOS CASTRADORES
La cruzada emprendida por Agustín Argüello, cirujano
titular de la ciudad de Palencia, contra los curanderos 1 que,
según él, llenaban la región, produjo, entre otros frutos, un
librito titulado Disertación Chirúrgica relativa al gobierno político,
en la que se proponen los daños de la Castración vulgar, según se
practica para curar los Niños quebrados, y se prueba la eficacia del
vendage en esta enfermedad, que vió la luz en Madrid, imprenta
de Pantaleón Aznar, el año 1775 2.
En la introducción, Argüello afirma que el fenómeno de la
castración de los niños herniados era común “especialmente en la
[provincia] de Palencia, Burgos, y Valladolid”, practicada por operado-
res ambulantes que dejaban el país lleno de “hombres inutilizados
para hacer florecer las Artes, mantener el comercio, cultivar la tierra, y final-
mente sin alguna fuerza para tolerar la fatiga, y hacer frente a los enemigos
del estado”, palabras suficientes para entender la importancia
que tanto nuestro cirujano como la sociedad de la época
daban a las insignias de la virilidad. Una queja repetida en su
Discurso sobre el Charlatanismo de 1796, cuando en la dedicato-
ria a la Real Academia Matritense se jacta de haber consegui-
do del Protomedicato la prohibición de semejante exceso qui-
rúrgico: “Un ejemplo de esta verdad, y de la prontitud con que nuestro
sabio Gobierno ocurre a providenciar sobre todo lo perteneciente a la felici-
dad pública, es lo que vimos con la operación de la castración para curar los
niños herniosos; pues no obstante de practicarla con aprobación, hicimos ver
en nuestra Disertación publicada en el año de 1775 [la comentada en este
artículo] los daños y perjuicios que resultaban de ella, y en su vista la prohi-
bió el Real Protomedicato”. Un enorme éxito si no hubiera sido
porque, en su principio, dicha prohibición comprendía sola-
mente a la provincia de Palencia, con lo que los palentinos
“sacaban los niños a las confinantes, para ejecutar en ellos este cruel sacri-
ficio, al que condescendían gustosos su Padres, persuadidos por los
Capadores a que no había otro remedio para su enfermedad”, pero
entonces se sumaron a Argüello los médicos y cirujanos de
Burgos, Valladolid, León, y demás provincias de Castilla la
Vieja, consiguiendo que el Consejo Supremo de Castilla hicie-
se extensiva la prohibición a todo el reino, por circular de 24
de Enero de 1783 firmada de Carlos III.
Tomada de la Colección de Pragmáticas, Cédulas, Provisiones,
Autos acordados, y otras providencias generales expedidas por el
Consejo Real en el reynado del señor Don Carlos III, de Sántos
Sánchez, 3ª edición, Madrid: vda de Marín, 1803; dice así: 
“Con noticia que tuvo el Consejo de que por descuido o ignorancia de
las Comadres o Parteras nacen quebrados muchos niños en algunas
Provincias, y que como remedio de este mal abusan varios
Curanderos Bearneses (sic), castrando los niños que con mayor faci-
lidad, y sin daño del estado, podrían ser socorridos con bragueros y
otros medios conocidos en la Cirugía, se manda que cada Corregidor
reciba justificación sobre este abuso en su distrito, así de parte de los
citados Bearneses, como de otros qualesquiera, que sin profesar la
Cirugía, ni estar examinados por los Proto-Cirujanos, se atreven a
castrar los niños a pretexto de estar aprobados; y constando de la
certeza, publiqué vando prohibiendo este abuso, con la prevención
de que la curación de los quebrados se ha de hacer precisamente con
dirección de Cirujano aprobado, y apercibidos con prisión y destino a
las armas por ocho años a los que contravinieren, por la primera vez,
disponiendo que en cada Pueblo del Corregimiento se fixe edicto
impreso, y se copie en los libros de Ayuntamiento”.
Quizás en otras partes actuasen cirujanos bearneses, en
Castilla no se precisaban, por la tradición antigua que en ella
había de tal género de empíricos, como más adelante se mos-
trará. Un fenómeno que había llevado a fundar en Medina de
Rioseco una obra pía destinada “a pagar a los Capadores, que hicie-
sen esta operación a los Niños quebrados hijos de Padres pobres”, según
el mismo Argüello. Sea como fuere, la Cédula de 1783 fue el
resultado final de una empresa iniciada con la señalada
Disertación de 1775.
Fiel a la forma de redactar artículos médicos en la España
dieciochesca, Argüello recorre en ella los argumentos que a su
favor encuentra en Dionis 3, Lorenzo Heister, George Lafaye,
Martín Martínez, Mémoires de l’Académie Royale de Chirurgie de
París, Samuel Sharp, y Tissot 4; para perderse más tarde en
recuerdos históricos que, arrancando de los griegos, repasan el
estado de la cuestión y las técnicas anteriores a su tiempo:
Ustión de los tegumentos, Punto dorado, y “Sutura de las produc-
ciones del peritoneo”; atribuyendo la invención de la primera a
Lanfranco en 1296 5; de la segunda a Bernalt Mechis “cirujano
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del tiempo de Guido” 6; y de la tercera a Francisco Thevenin en
1638 7.
La idea principal que Argüello quería transmitir a sus cole-
gas en el arte quirúrgico, era que en las hernias cualquier cosa
era mejor que cortar, menos aún en la forma en que lo hacían
los curanderos, aferrados a la vieja técnica de la talla castella-
na 8, que dejaba al niño privado de sus testículos. Había que
acabar con el bisturí, “por tener el Arte el feliz remedio del vendage,
que es, sin contradicho, una de las más útiles producciones en que la huma-
nidad ha recibido el mayor servicio”. Es
que Argüello era un acérrimo parti-
dario del francés Dionis en lo refe-
rente a la corrección de las hernias
mediante sistemas compresivos y
vendas.
¡Los curanderos! ¿Cómo no ocu-
parse de ellos cuando contra ellos
despotricaba su admirado Dionis?
Del maestro copia un suceso acaeci-
do durante el reinado de Luis XIV:
“Ya en este tiempo se habían usurpado el
nombre de Hernistas los operadores vaga-
bundos, con cuyo título los tenía recibidos el
público, mirándolos como bienhechores de
la especie humana”. Unos charlatanes
que destruyeron toda Europa, aun-
que “siendo a mi parecer España el [país]
que ha padecido más que todos; pues en
todos ha cesado, menos en algunas provin-
cias de este”. 
Alguna razón parece darle
Thomas Sonnet en sus obras Satyre
contre les Charlatans (París: J. Milot,
1610), y Les tromperies des charlatans descouvertes (París: N.
Rousset, 1619) 9, al recoger en sus páginas algunas aproxima-
ciones españolas al charlatanismo francés: “Pues uno para confir-
mar su triaquería 10, pegará en los cruces de caminos y lugares públicos de
ciudades y pueblos, y en el frontsipicio de su tenderete, grandes carteles lle-
nos de mentiras, vanidades y promesas ampulosas a la española” 11; “Hace
algún tiempo, un insigne y desvergonzado charlatán, que se llamaba il sig-
nore Hieronymo, que había hecho erigir un tenderete en la corte de París
[...] una gruesa cadena de oro al cuello [...] las virtudes ocultas & admirables
propiedades de sus ungüentos, bálsamos, extracciones, quintaesencias, des-
tilaciones, calcinaciones, & otras fantásticas confecciones” 12. Sonnet,
como Argüello, era enemigo declarado de los curanderos, y
acaba señalando: “como dice el español: es mucho más peligroso a los
hombres caer en las manos de los Empyricos y Charlatanos, quen las unnas
de los cuervos, no comiendo los cuervos [más] que los muertos y los
Charlatanos los bivos” 13.
Un azote de la provincia que da pie al palentino para hacer
un recorrido por la historia de los espadones, es decir, por la de
los hombres que teniendo espada, es decir pene, carecían de
capacidad reproductiva, por haberles sido extraídos los testí-
culos.
Una historia que Argüello da principio en la bula del papa
Sixto V de 1586, Cum frequenter in his regionibus, dirigida al nun-
cio español, en la que prohibía los matrimonios de estos cita-
dos espadones, por contrarios a la Naturaleza. Una bula que,
según nuestro médico, habría empujado a los cirujanos uni-
versitarios hispanos a abandonar la cirugía de las hernias y a
prestar atención a otros “remedios interiores”, como imán pulve-
rizado, que se hacía tragar a los niños con la papilla 14, apli-
cando simultáneamente emplastos de miel con limaduras de
acero a la ingle, con la esperanza de que el imán de dentro
tirase del metal de fuera, constriñendo los anillos por los que
se escapaban los intestinos. Remedios que se demostraron ine-
ficaces 15 y determinaron a los más inteligentes a refugiarse en
vendajes y bragueros.
Los bragueros son el remedio magno de nuestro doctor:
“Desde aquí se puede señalar la época en que los vendajes se fueron mejo-
rando, y el braguero de resorte fue inventado”, la esperanza de los her-
niados de toda Europa, exceptuados los españoles: “Mientras se
Figura 1.- Canivell. Tratado de vendajes (1763)
Figura 2.- Dionis. Cours de chirurgie (1708).
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tomaban tan sanas providencias en los Países extranjeros, los operadores
ambulantes de nuestra nación gozaban de la mayor tranquilidad, y nadie
pensaba en inquietarlos la posesión de Hernistas; porque en todo tiempo han
tenido licencia para ello”.
¿Por qué en España tenían privilegios que les habían sido
retirados en otras partes? Porque en nuestro país se había fun-
dado una “nueva Espadonia, apoyada con la autoridad de un célebre
médico” 16, que no era otro que un catedrático de la
Universidad de Valladolid: Gaspar Bravo de Sobremonte.
GASPAR BRAVO DE SOBREMONTE Y 
LA TÉCNICA DE SEBASTIÁN SANZ CORONEL
Parte de la disertación de Argüello está reservada a refu-
tar las opiniones de Bravo, tratándolo a desgarrapellejo. El
visitador del obispado de Segovia don Antonio de Verastegui
se opuso a conceder licencias matrimoniales a los espadones 17,
hecho que motivó una consulta a las Facultades de Medicina
de Alcalá, Valladolid y Salamanca, que, como médico más
famoso de su tiempo, tomó sobre sus espaldas el mencionado
Bravo de Sobremonte.
La defensa de la espadonía acabó constituyendo un capí-
tulo monográfico del tomo IV del Operum Medicinalium (Lyon,
1679) del vallisoletano, el tituado Resolutio XVIII: Utrum ex occul-
tatione testiculorum in viris impediatur vitae propagatio in filios18,
con el que se defiende de las contestaciones recibidas tras la
publicación del primer tomo de sus obras completas,
Resolutionum & consultationum medicarum, (Lyon, 1671), en el
que había incluido una Consultatio Prima. Pro propugnanda poten-
tia quorumdam castratorum: edita pro Collegio Medicorum
Vallisoletanae Academiae19.
En 1679 el primario vallisoletano habla de la famosa bula,
de Verastegui, y de la capacidad de procrear de quienes tienen
los testículos en la cavidad abdominal, ilustrándolo con ejem-
plos de sujetos así operados y que posteriormente fueron
capaces de tener hijos, como el Alfonso de las Amadas de la
villa de Torrelobatón (Valladolid), los hermanos Juan y
Antonio de Atienza, de Trijueque (Guadalajara); o Ildefonso
Ruiz, de Brihuega (Guadalajara). 
Para Arguello todo lo dicho por su antecesor20 es una gran
mentira, una entelequia en la que “todas las pruebas de su aserción
son más bien hijas del raciocinio, y lógica artificial, que de una experiencia
sólida”, que, sin embargo, ha tenido la fuerza de afianzar a los
hernistas en España. Más cuando se decía estar asentada sobre
la experiencia de Sebastián Sanz Coronel “y otros hernistas moder-
nos” que aseguraban ser posible operar de hernia sin lesionar
testículos ni adherentes, “por una incisión hecha en los procesos del
peritoneo, por la cual se suben los dídimos a las ingles, y se mantienen en
este lugar, ligando dichos procesos en la parte inferior. En esta maniobra no
reciben algún daño los vasos ni membranas de los dídimos”, una técnica
supuestamente tomada de Andreas Laurentius. 
Espadones con testículos, aunque invisibles, filosofofaba
Bravo, ergo capaces de reproducirse. Espadones estériles, le
opone Argüello. Estériles porque los sacaban de su sitio natu-
ral, al ser introducidos con todo el resto del contenido escro-
tal, en la cavidad abdominal. 
Asegurados por la Censura del Colegio Médico Vallisoletano,
los hernistas continuaron ofreciendo sus servivios habituales
hasta la aparición de la Disertación de Argüello: “Se presenta en
un pueblo uno de estos castradores, y noticiosos de su arribo los padres de
los niños enfermos, consultan con el médico su determinación. Pregunta éste
al operador, si su método es dejando los dídimos en el vientre?, y responde
que si, con cuya respuesta desde luego los pone en precisión a los padres de
ejecutar la maniobra [...] Señálase el día, y los padres huyen de la casa, por-
que les falta el valor para escuchar los clamores de sus hijos: los asistentes
unos se turban, y otros se desmayan, y nadie mira con ojo sereno lo que se
ejecuta, con que aprovechándose el operador de esta confusión, ejerce sus
Figura 3.- Franco. Des hernies
(1561). Agujas. 
Figura 4.- Franco. Des hernies (1561).
Agujas y tenazas.
Figura 5.- Franco. Des hernies (1561).
Jeringa.
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títeres sanguinarios, arrancando los dídimos, y aparentando que los deja
dentro”21. Argüello, en las críticas al vallisoletano, escribe: “Esto
mismo le hubiera sucedido a nuestro autor [Bravo], si se hubiese acercado a
ver operar a Sanz Coronel 22, su favorito, y demás hernistas modernos. Ya
me hago cargo le parecería indecente que un primario 23 tan autorizado
como él, asistiese a semejantes operaciones, bastando para esto el informe
de los hernistas, y la sutileza de su elegante raciocinio”. Mordaz
Argüello, que se recrea en el tema echando mano de su Dionis:
“lo ocultan en la mano [los testículos] para meterlo en el taleguillo, sin ser
visto. Se ha conocido uno de estos, que alimentaba su perro con estas par-
tes: Estaba el animalillo debajo de la mesa, y cerca de su dueño esperando
la porción amputada, luego que hacía la extirpación, sin ser advertido de los
circunstantes, los cuales jurrarían, que el paciente quedaba con todos sus
miembros”24. 
Espadones con testículos ocultos si se seguía la técnica de
Sanz Coronel expuesta por Bravo de Sobremonte, o espadones
emasculados si se aplicaba la habitual de los hernistas vaga-
mundos, todos dejaban de ser útiles para el trabajo y para la
guerra, para la sociedad en general, al haber sido desprovistos
con ambas técnicas de sus órganos definitorios. Hombres a los
que la cirugía debía intentar curar dejándolos enteros ¿Cómo?
Ya se ha dicho. Mediante el vendaje y el braguero: “De todo lo
dicho, es fácil comprender, que solo el vendaje es el remedio que en estos
casos puede ayudar a la naturaleza a operar la curación; porque los astrin-
gentes tomados interiormente, y los emplastos de la misma cualidad, que se
aplican por fuera 25, todos son inútiles”.
EL MEJOR REMEDIO 
CONTRA LAS HERNIAS: EL VENDAJE
Sigue una retahila de nombres extranjeros que apoyan su
tesis: Ledrán, Anel, Sharp, Lafaye, Ruisch, Petit, Brossard,
Mornad, La Peyronie, Pibrac, van Swietwn, etc, a la que sigue
un caso clínico-quirúrgico propio, advirtiendo de que, pese a
lo dicho, es un grave error aplicar vendas y artilugios a los
niños de pecho, por su flexibilidad, por la postura que habi-
tualmente toman, por todo. 
Agosto de 1773: “Fui consultado
por Andrés García, vecino del lugar de
Husillos (pequeña población que
dista dos leguas de esta ciudad
[Palencia]) para reconocer un niño de tres
meses, a quien uno y medio antes se había
aplicado el vendaje para curarlo de una
quebradura que ocupaba el lado derecho:
pasadas pocas horas de su aplicación,
sobrevinieron todos los síntomas que ordi-
nariamente acompañan a las hernias con
estrangulación; pero habiéndolos descono-
cido el cirujano que lo dirigía, la gangrena
se declaró, y caídas que fueron las carnes
muertas se formó un ano artificial en la
parte inferior del escroto por donde este
desgraciado hacía la excreción fecal, que-
dando sujeto a vivir toda su vida con esta
molestísima, y asquerosa incomodidad” 26.
Un riesgo que podía vencerse
con el vendaje que propone “sin
hacer memoria de las muchas especies de
bragueros, que nos han propuesto los auto-
res”. Un vendaje poco complicado,
el menos complicado de todos, el
vendaje Argüello hecho “con el orillo
27 del paño forrado en lienzo delgado, y si
se quiere más suave se podrá colchonar. El
número de las piezas, que lo componen, está reducido a dos listas de la
materia dicha, una hebilla partida al medio, y una almohadilla llena de lana,
salvado, o pelote, según se quiera más, o menos fuerte...”. La descrip-
ción, larga, finaliza con: “para hacer la aplicación se acostará el niño
sobre la espalda, poniéndole en flexión los muslos, y piernas, y hecha la
reducción de las partes, se ajustará el braguero lo suficiente. También con-
vendrá tener tres o cuatro para mudar, y mantenerlos limpios. Todo esto es
más fácil de hacer, que de escribir”.
Finaliza así el opúsculo contra los “daños de la castración
vulgar”, extedida más que por ninguna otra parte, según
Argüello, por las provincias de Palencia, Burgos, y Valladolid.
¿Por qué por estas provincias? En un artículo sobre el licen-
ciado Juan Izquierdo 28 dije ya, que a caballo de las villas de
Curiel y Peñafiel, actual provincia de Valladolid, se desarrolló,
desde al menos principios del siglo XVI, un vivero de urólogos
y hernistas, hasta el punto que, en la costumbre de motejar a
los de los diferentes pueblos, llamando por ejemplo raposos a
los Villaco de Esgueva, o marraneros a los de Palazuelo de
Vedija, a los de la citada localidad de Curiel se les ha venido
apodando tradicionalmente capadores 29.
LOS CAPADORES DE CURIEL Y 
PEÑAFIEL (VALLADOLID)
Una tradición acreditada documentalmente hasta finales
del siglo XVIII, con algunas figuras destacadas, tales el licen-
ciado Izquiedo, y el desconocido, fuera de Valladolid, doctor
médico-cirujano Bernardino de Salas, un profesional de la dis-
ciplina a quien Cristóbal de Montemayor solicitó aprobación
para su inédito manubriolo: “y asi le acreditaron y loaron, y después
le comuniqué al Doctor Salas, y a otros cirujanos de esta ciudad, y en Madrid
al licenciado Vergara, y al doctor Román, médicos y cirujanos de su majes-
tad” 30. Quizás la aprobación llegó a tanto que el manubriolo
fuese uno de esos trépanos que Salas muestra en su inventario
de 1594, frente a los clasificados como “dos trépanos antiguos de
hierro y acero”.
Figura 6.- Franco. Des hernies (1561). 
Sondas y cánulas.
Figura 7.- Franco. Des hernies (1561).
Tenazas.
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De que era natural de la villa no hay ninguna duda, pues-
to que en una escritura de 1564 se autodeclara hijo de
Jerónimo de Valladolid y Francisca de Castro, vecinos de Curiel
31. Tampoco el inventario de bienes que se hizo a su muerte 32,
ocurrida en 1594, desmerece de sus raíces curielanas, puesto
que, junto con una discreta biblioteca, encontramos un rico
armamentarium, compuesto por: 
• Algalias 33: tres algalias de plata.
• Cauterios: dos cauterios de abrir fuentes con su planchuela;
trece cauterios grandes, pequeños, cuchillares y de
todos.
• Espéculos: un speculum matricis.
• Jeringas: dos jeringas de latón con cañones de plata, dos
jeringas de plata.
• Lancetas: siete lancetas sin amolar.
• Legras: tres legras grandes de dos bocas, dos legras peque-
ñas de una boca, un limpiador de legras de dos puntas;
dos legrillas con sus mangos de boj, una legra de dos
puntas.
• Pinzas: una pinza.
• Sierras: una sierra.
• Tenazas: cinco pares de tenazas y unas tenazas grandes.
• Trépanos: un trépano con todos sus aparejos; un trépano
pequeño, dos trépanos antiguos de hierro y acero.
• Diversos: una canasta de sacar piedras; dos cacitos de echar
aceite. 
La biblioteca señalada, que he calificado de discreta por no
sumar más de ochenta y seis libros, cuando la de un médico
compañero suyo en la facultad, Pedro Enríquez, pasaba de los
ochocientos; en lo que hace al Arte de la cirugía y sus aleda-
ños, contaba con unas Tabulae Anathomicae, y, en tema estricta-
mente quirúrgico, con la Chirurgia diversorum authorum y las
obras de Croce, Fragoso, Guido, Pascual, Tagaultius y Juanes
de Vigo; además de los libros de orinas de Cristóbal de Vega y
Egidio, de judiciis urinarum.
Bernardino fue Doctor médico 34, así que Argüello se
podría haber metido con él de la misma forma que lo hizo con
Bravo, pero evidentemente no se refería directamente a los
catedráticos vallisoletanos cuando hablaba de fabricantes de
espadones, sino a charlatanes y vagamundos hernistas como
Diego de Lezama. 
Por el apellido podríamos imaginar que era vasco, pero no.
En su libro de cuentas 35, titulado “Memoria de lo que me deben a
mi Diego de Lezama en Curiel y en Peñafiel, es lo siguiente”, se ano-
tan partidas como “Primeramente di en Curiel veinte reales de azúcar que
vendió Juan Martínez, clérigo, mi primo, por mi mandato”, “el cura Cobos de
Curiel me debe doscientos y cuarenta y seis reales de resto del pendón”,
mientras acredita tierras, pinares y viñas entre la citada Curiel y
la villa de Peñafiel, donde vivía, sea “una huerta que está junto a
Duero y Duratón, más abajo de la Puente de Duero, como van a Curiel”.
El inventario de Lezama se llevó a cabo porque se había
quedado viudo y al casarse por segunda vez quería dejar sal-
vaguardardos los derechos de herencia de sus hijos de primer
matrimonio con Jerónima de Olivares 36. En realidad son dos
inventarios de separación de bienes, los del viudo por una
parte, y los de la nueva esposa por la otra.
Los de ella, Catalina González, no merecen detenimiento
para el tema que nos ocupa: colchones, sábanas, almohadas...
lo normal para una recién casada en 1624. Recién casada y rica,
pues aportó al nuevo hogar un tinte y un molino en
Fuentidueña (Segovia).
En cuanto a Lezama, era un típico hombre de la Ribera del
Duero, con de sesenta y tres cabras, quince quesos de leche de
las mismas, dos mulas y un puerco; una huerta entre Peñafiel
y Curiel, eriales, tierras, pinares y viñas; unas casas, donde
vivía, en Peñafiel, un mesón y otras casas dadas en alquiler a
un tal Gabriel Gómez; ocho cubas, dos cubillos y seis pozales
de vino transañejo. Ejercía además como prestamista y merca-
der de artículos variados, desde tela para pendones de cofra-
días, hasta productos de farmacia 37, y redes de pescar: “más
tengo doscientos reales de redes para pescar”. 
Pero no lo hemos traído aquí por hombre de la Ribera, sino
por típico capador de Curiel-Peñafiel, por dar cuerpo y nombre
a uno de esos empíricos odiados por Argüello. Le delata lo que
resta de su inventario de boda. 
En él, después de un pequeño cuadro de escuela italiana
que hoy se hubieran disputado los museos, “una imagen de nues-
tra señora pequeña antigua romana con su cuadro romano dorado, no se
pone precio, porque su amo la estima en mucho”, se suceden 38:
• Agujas: [diez millares de agujas finas 39], [una caxa con dos
ajugas (sic) de plata de batir cataratas y otras abujas],
[abujas].
• Algalias: [una algalia de plata].
• Almohazas: [dos almuças 40].
• Botadores: [un botador].
• Bragueros: [çinco bargueros de azero con sus galápagos 41],
[otro galápago para barguero], [quatro co[r]reones y
quatro pretinas de brageros].
• Calzadores: [dos calçadores de ssacar pyedras].
• Candelillas: [media libra de belyllas de la orina], [quatro
caxas, tres para belas de la orina], [de polbos para caus-
ticos y de causticos para carnosidades de la orina en tres
caxas].
Figura 8.- Withof. De castratis (1756)
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• Cánulas: [quatro canolas de orina], [más otra canola para
meter por el miembro].
• Cauterios: [dos cauterios para cauteriçar quriosos], [ocho
cauterios], [un cauterio de cochillo]
• Correones: [del coreon para atare 42 de cuero]
• Espéculos: [un espequlo de bejia], [un espequlo para pye-
dras].
• Espátulas: una cuchar 43 de vejiga [una quchar de bexa],
[una espátula], [una espátula]
• Estuches 44: [un estuche con sus pieças de plata]
• Gatillos: [un gatillo]
• Jeringas: [una jeringa con su cañón de plata y su caxa], [otra
jeringa de pyezas]
• Navajas: [seis nabaxas]
• Policanes: [un pulyçan]
• Piedras de afilar: [unas pyedras de afilar]
• Rallones: [dos rallones de abrir (cortar la carne) para sacar
la pyedra]
• Tallas: [dos tallas 45]
• Tenazas: siete pares de tenazas, otra tenaza, [unas tenazas
de sacar pyedras].
• Tijeras: [unas tigeras]
• Verduguillos: [un berduguillo]
• Diversos: [una eramienta de meter por la bya (uretra) para
sacar la piedra], [otras quatro eramyentas con una tena-
za], [dos libras de plomo tirado por platero], [quatro
libras de plomo tirado 46]
Fuera del instrumental, pero íntimamente ligados a la acti-
vidad quirúrgica, irían los ytens declarados como “una calabaza
llena de píldoras con sus sahumerios”, una “caxa de ungüentos [ynguen-
tes] de latón”, y dos libras y un cuarterón de azafrán, puesto que
sigue a unos bragueros. 
El inventario se completa, en lo que al Arte se refiere, con
cuatro libros: 
- Un libro de Juanes de Vigo [Giovanni Vico, traducido al
castellano por el valenciano Miguel Pascual, con el título
Libro o Pratica en Cirugia, tuvo una edición en la vecina
Medina del Campo en 1548].
- Más otro libro de Francisco Díez de orina [El famoso libro
de Francisco Díaz, Tratado nuevamente impresso, de todas las
enfermedades de los Riñones, Vexiga, y Carnosidades de la verga,
y Vrina, Madrid: Francisco Sánchez, 1588]
- Más otro libro de León de cirugía y pulso y orina [Andrés
de León, Libro primero de Annathomia, Baeza: J.B. Montoya,
1590 47]
- Más otro de Antonio Pérez de cirugía [Antonio Pérez,
Svmma y examen de Chirurgia, y de los mas necessario que en
ella se contiene, Madrid: Pierres Cosin, 1568]
Cuatro libros en romance, que dan la razón a cuantos
médicos y cirujanos españoles escribieron en su lengua nativa,
justificando reiterativamente en los proemios que lo hacían
para favorecer a unos empíricos que no sabían latín, pero eran
muy buenos de manos 48. El rico instrumental de Lezama hace
pensar que realmente lo eran.
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